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RESUMEN
La diáspora sindhi se encuentra entre las diásporas asiáticas comerciales más extensas e influyentes. 
Su expansión se inicia en el siglo XV, pero cobra un especial impulso en la segunda mitad del siglo XIX 
y en las décadas centrales del siglo XX. El propósito de este artículo es describir el establecimiento y 
la actividad comercial de los sindhis en el archipiélago canario, uno de los puntos de establecimiento 
de la red, y reflexionar críticamente sobre algunas pautas alternativas de integración económica, 
donde, como en este caso, el territorio se presenta como un espacio de oportunidades para el logro 
de objetivos económicos. Este análisis debe tomar en consideración la conformación y dinámica de 
esta red transnacional por la que circula información, capital, bienes y personas.
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Las comunidades asiáticas establecidas en el archipiélago canario y sus actividades 
comerciales han sido poco estudiadas hasta la actualidad. Este aspecto resulta especial-
mente llamativo en el caso de la comunidad indostánica, cuya presencia en la región se 
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remonta a la segunda mitad del siglo XIX. La tradición e historia de esta comunidad; 
su singularidad en el panorama español en términos de área de procedencia y causas del 
establecimiento, así como su estrategia de integración económica a través de la creación 
de negocios, siguiendo una pauta similar a la observada en otros entornos geográficos y 
por otras comunidades asiáticas, convierten el análisis de los empresarios y comerciantes 
sindhis en Canarias en un objeto de investigación de enorme interés en el análisis del 
transnacionalismo y del empresariado étnico. Desde esta perspectiva, el estudio de la 
comunidad indostánica en esta comunidad autónoma presta atención a uno de los luga-
res de asentamiento, uno de los puntos nodales de la extensa red internacional que con-
forma en la actualidad la diáspora comercial sindhi en el mundo y en el Mediterráneo. 
La investigación sobre los sindhis en Canarias debe, sin embargo, realizarse tomando 
en consideración, en primer lugar, las relaciones complejas y la densidad analítica de los 
conceptos de espacio y territorio que surgen en el caso de este tipo de grupos. En segundo 
lugar, el estudio del caso puede ayudarnos a reflexionar críticamente sobre los conceptos 
de integración económica, ya que en el caso de esta comunidad, el territorio se presenta 
como un espacio de oportunidades para el logro de objetivos económicos que ha dado 
cierta forma a la pauta de instalación de esta diáspora comercial en todo el mundo. Esta 
dinámica tiene una enorme importancia en los procesos de interacción con la sociedad 
de acogida y ha desembocado en una percepción de la comunidad indostánica que se 
aleja significativamente de la de otras comunidades inmigrantes. En opinión de uno de 
los especialistas internacionales más importantes sobre las redes de comerciantes indios 
en el exterior, la falta de estudios sobre los movimientos de estos empresarios entre India 
y el resto del mundo se debe no sólo a la insuficiencia y parcialidad de los registros y, 
por tanto, a la dificultad de trabajar con fuentes secundarias, sino a su escasa conside-
ración como migrantes internacionales cuando las causas del desplazamiento han sido 
el comercio y la creación de negocios (Markovits, 1999). Esto refleja el arraigo de los 
estereotipos, de las percepciones que conciben al migrante como trabajador por cuenta 
ajena o como solicitante de asilo y refugio. 
El propósito de este artículo es describir y analizar, de forma tentativa, la presen-
cia y la actividad comercial de esta comunidad en Canarias desde una perspectiva que 
incorpore tanto la dimensión temporal como espacial del fenómeno, enmarcándolo en 
el estudio de varios procesos sociales interrelacionados que han suscitado un enorme 
interés en la sociología de las migraciones en los últimos años y que confluyen en el caso 
de este tipo de grupos: los análisis sobre las diásporas, la propensión a la inversión étnica 
entre los ciudadanos asiáticos y el transnacionalismo. Las conclusiones que se presentan 
son, sin embargo, preliminares, ya que forman parte de un estudio más amplio sobre 
comunidades asiáticas iniciado en 2005 y que se encuentra todavía en desarrollo. De ahí 
que deban ser vistas con cierta cautela1 y que haya múltiples variables que no aparecen 
en el texto, aunque están siendo investigadas2. 
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Se trata de una investigación exploratoria, que pretende realizar algunas aporta-
ciones al todavía incipiente estudio del empresariado étnico y las comunidades asiáticas 
en España y en el archipiélago. Esta situación contrasta con la impronta del fenómeno 
y el desarrollo que han experimentado durante la última década los estudios sobre esta 
materia en el ámbito europeo e internacional, donde ha sido objeto de extensivas y 
multidisciplinarias, aunque fragmentarias, investigaciones.  
Nos detendremos en la caracterización de la diáspora comercial sindhi y en la des-
cripción de su expansión mundial desde la segunda mitad del XIX hasta la actualidad. Este 
proceso, en el que se aprecian diversas etapas, es el resultado de una combinación de factores 
económicos y políticos que han determinado los componentes del flujo y los lugares de ins-
talación; un proceso que se orienta, en exclusiva, a la creación de negocios y la búsqueda de 
beneficios en el exterior y que ha conformado una red transnacional muy cohesiva por la que 
fluye información, capital, bienes y personas. Describiremos también la historia de la llegada 
y la instalación en Canarias, uno de los puntos de la red internacional y principal lugar de 
establecimiento en España, así como los tipos de negocios y su localización geográfica. 
LA DIÁSPORA3 SINDHI
En su estudio histórico sobre esta diáspora comercial, Claude Markovits ha asegurado 
que la comunidad sindhi se encuentra entre las más ubicuas y, posiblemente, entre las más 
visibles y sobresalientes comunidades de comerciantes y empresarios asiáticos dispersos 
por todo el mundo (Markovits, 2000a). Conforma en la actualidad una intensa red con 
presencia en los cinco continentes y más de cien países que se extiende desde Yokohama a 
la costa este de Australia, de Punta Arenas en la Patagonia chilena a Honolulu. Su presen-
cia es especialmente numerosa en el Sureste Asiático, el sur y este del continente africano 
y el Mediterráneo, aunque también en Oriente Medio, Reino Unido y Latinoamérica 
(Detaramani y Lock, 2003; White, 1994). Los sindhis hindúes existen hoy, en definitiva, 
como una comunidad transnacional comercial poco numerosa y con múltiples afiliaciones 
nacionales que, sin embargo, funciona internamente de forma muy cohesionada a través 
de una multitud de vínculos familiares y económicos; una red a través de la cual circulan 
bienes, servicios, capital y crédito, información y personas, y que constituye lo que Faist 
ha denominado un “espacio social transnacional” (Faist, 1998, 2000).
Un segmento importante de la diáspora está constituido por familias que abandona-
ron su tierra natal antes o durante el período de la partición, en 1947. Sus orígenes geo-
gráficos se encuentran en la provincia de Sindh, en el suroeste de lo que hoy es Pakistán. 
Sindh fue la provincia más noroccidental de India durante la ocupación británica entre 
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mediados del siglo XIX y 1947, un territorio que pasa a formar parte posteriormente 
del recién creado Pakistán tras la independencia de India. La anexión de esta provincia 
al imperio británico en 1843 termina con una larga etapa de gobierno de varias dinastías 
musulmanas. Antes del dominio del islam, la mayor parte de la población era hindú y 
budista, pero a mediados del siglo XIX, cuando es ocupada por los británicos, la pobla-
ción era mayoritariamente musulmana y los hinduistas eran la minoría más numerosa y 
representaban aproximadamente una quinta parte del total. 
Su localización geográfica, su condición costera y su proximidad al Golfo Pérsico 
han hecho que esta provincia estuviera tradicionalmente muy unida al comercio maríti-
mo y que desempeñara un papel destacado en las rutas comerciales entre el Oeste, Asia 
Central y el norte de India. Ya en el siglo XV se tiene constancia en crónicas portuguesas 
de la actividad comercial de los sindhi banias4 en Mascate, Omán (Allen, 1981; Das 
Gupta, 2001). Sin embargo, los estudios históricos no han conseguido determinar con 
claridad los orígenes de la especialización comercial de los sindhis hinduistas, aunque esta 
cuestión se ha tratado profusamente en el marco de los análisis sobre los vínculos entre 
capitalismo e islam. La mayor parte de los sindhis se empleaban en actividades comer-
ciales y regentaban pequeños comercios, aunque una pequeña proporción trabajaron 
también para la administración durante el reinado de los Talpur en el siglo XVIII y XIX 
y, posteriormente, para los británicos (véase Falzon, 2001; Bal, 1998). 
Resulta sin embargo sorprendente, han afirmado los especialistas, que esta minoría 
religiosa controlara una buena parte de la economía y de las finanzas en una región 
gobernada durante siglos por musulmanes y donde la mayoría de la población se había 
convertido al sufismo desde el siglo XV. Barnouw y Markovits han sostenido en referen-
cia a esta cuestión que la teoría más influyente sobre el control económico por parte de 
los hindúes en estas sociedades se debe a la prohibición de la riba5 en el Corán y en la 
sharia (Barnouw, 1966; Markovits, 2000a)6.   
Fases de la expansión geográfica
La emigración desde Sindh hacia el exterior se produjo de forma escalonada. Los dos 
momentos en los que se observaron movimientos migratorios más nutridos se concen-
traron en la segunda mitad del siglo XIX e inmediatamente después de 1947, siguiendo 
formas de migración pendular y circulatoria. Sin embargo, hay que añadir un tercer 
período en la segunda mitad del siglo XX en que se activan y reorganizan los flujos 
hacia otros destinos tradicionales. Esta última migración no se produce ya desde Sindh, 
sino desde Bombay u otras zonas de establecimiento en India y otros países. Así, según 
nuestras fuentes, las llegadas a Canarias se concentraron, como veremos, en la segunda 
mitad del siglo XIX, y de nuevo durante los años finales de la década de los sesenta y 
principios de los setenta de siglo pasado. 
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Este flujo migratorio, en sucesivas oleadas desde la tierra natal y desde otros puntos 
de establecimiento de la diáspora, ha conformado un mapa dinámico de la instalación 
a partir de oportunidades económicas y condiciones políticas que marca la pauta de su 
expansión por el mundo y que han alterado la importancia de algunos de los puntos 
nodales de la red transnacional como lugar de encuentro y de relación. La integración 
de la provincia de Sindh en Pakistán ha alterado significativamente las relaciones de 
la diáspora con su tierra natal7 e intensificado lo que Dieter Haller ha denominado la 
“movilidad lateral” (Haller, 2005). Nuestro trabajo de campo nos ha permitido observar 
la intensidad actual de los desplazamientos temporales y definitivos hacia otros puntos 
de instalación también entre los sindhis residentes en el archipiélago canario, lo que nos 
permite hablar de una comunidad en constante movimiento donde el desplazamiento 
forma parte de una estrategia de formación de nuevas familias y de ejecución de proyectos 
empresariales personales y familiares.  
La secuencia de la emigración, los antecedentes que han originado la pauta actual 
de dispersión han sido bien presentados en los estudios realizados por historiadores 
y antropólogos. En su investigación comparada sobre las diásporas comerciales indias 
durante el siglo XIX y XX, que incluye el caso de tamiles, gujaratis, sindhis y punja-
bis, Markovits ha señalado la importancia de una corriente emigratoria previa y menos 
numerosa a partir del siglo XV desde la ciudad de Thatta en la provincia de Sindh hacia 
el cercano Mascate, en Omán, la principal localización de la emergente diáspora en los 
siguientes siglos; desde allí se inició su expansión hacia Zanzíbar y algunos países del 
Golfo Pérsico, donde fueron muy activos en el comercio de perlas (véase Weiner, 1982). 
En el siglo XVIII cobran importancia Karachi, Hyderabad y Shikarpur, no sólo como 
ciudades implicadas en el comercio de la provincia, sino como cuencas migratorias de 
nuevos flujos internacionales. El primero desde esta última ciudad hacia Asia Central y el 
Imperio Ruso (Markovits, 1999). Las salidas se intensificaron tras la ocupación británica 
y se nutrió así un segundo flujo. Esta corriente estuvo protagonizada por comerciantes 
procedentes de la ciudad de Hyderabad que buscaban oportunidades de negocio en el 
exterior y cuya expansión en la segunda mitad del siglo XIX constituye el esqueleto de la 
red actual. Se trataba de una migración numerosa que difería significativamente de otros 
flujos impulsados por la acción de la administración británica en sus territorios colo-
niales, especialmente de los movimientos de los llamados indentured workers8 (Parekh, 
1994), y que pudo activarse por la paulatina pérdida de su papel como banqueros del 
Estado y vendedores de productos de lujo para la corte tras la ocupación británica (véase 
Markovits, 2000b). Como ha explicado Falzon en referencia a su extensión por la cuenca 
mediterránea, esta migración no puede explicarse exclusivamente por factores histó-
ricos contingentes, sino que influyeron otros factores causales. Los cambios políticos 
trastocaron las pautas de consumo de productos de lujo de las elites tradicionales y los 
comerciantes se vieron obligados a buscar nuevos mercados. Por añadidura, las opor-
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tunidades de negocio crecieron considerablemente durante la segunda mitad del siglo 
XIX, tanto por las condiciones para el negocio que propició el dominio británico, como 
por la facilidad del intercambio de personas y bienes a través de largas distancias con la 
mejora de los medios de transporte (véase Falzon, 2001). 
Estos migrantes, conocidos como sindhiworkis, se especializaron en un primer 
momento en la venta de productos artesanales y de bazar, y posteriormente de sedas 
indias y chinas así como otros productos textiles de lujo, como los encajes, pero también 
de productos orientales y curiosidades. Implantaron sus negocios fundamentalmente 
en los grandes puertos y en zonas francas para mejorar sus oportunidades de éxito. Su 
expansión se produjo en esta fase siguiendo dos grandes rutas marítimas: la ruta Bombay-
Yokohama-Kobe, con una importante presencia en Singapur, Shangai y Manila, y la ruta 
Bombay-Panamá-Colon, que atravesó todo el Mediterráneo hasta Gibraltar y las Islas 
Canarias, y desde allí se dividió siguiendo dos ramales, uno que se dirigió hacia América 
Central y del Sur y el segundo hacia África Occidental (véase Merani y Van der Laan, 
1979). La expansión hacia el este y el sur de este último continente se produjo siguiendo 
la costa desde Egipto hacia Mozambique y Sudáfrica (Padayachee y Morrel, 1991). 
Falzon ha sostenido que estas primeras migraciones se centraron exclusivamente en 
el comercio y tuvieron lugar en el contexto de las estructuras económicas y administra-
tivas existentes durante la etapa colonial británica (Falzon, 2003). También ha apuntado 
que se trató de una corriente migratoria muy masculinizada que suponía la separación 
durante largos períodos de tiempo de la familia, que no abandonaba Sindh y visitas 
regulares desde los nuevos lugares de establecimiento. En el caso del archipiélago destaca 
la ausencia de mujeres en los flujos de la segunda mitad del siglo XIX, lo que concuerda 
con el apunte de este antropólogo maltés. 
Tras la partición se produce un segundo momento de intensificación de las salidas. 
En este caso puede hablarse de un flujo muy numeroso y mayoritariamente forzoso que 
acompañó el clima de violencia y hostilidad religiosa entre musulmanes e hindúes del 
momento. No debemos olvidar que la partición produjo uno de los flujos de refugiados 
más importantes del siglo XX, como mostraban los censos de India y Pakistán a prin-
cipios de los cincuenta9. En los primeros años de la década de los cuarenta, Sindh tenía 
una población que superaba los cuatro millones de personas y los hindúes representaban 
algo más de la cuarta parte del total, en torno a 1.230.000 personas. Tras la partición 
sólo unos miles permanecieron en su tierra natal, fundamentalmente en Karachi. La 
mayor parte salieron hacia India y, especialmente, hacia Bombay, aunque muchos de 
ellos reemigraron posteriormente hacia otros lugares del mundo10. 
Varios elementos explican por qué Bombay atrajo en un primer momento la mayor 
parte de este flujo y se convirtió en el principal centro de redistribución de la comunidad 
en la India posterior a 1947. Los vínculos políticos y educativos entre Sindh y Bombay 
se habían estrechado enormemente durante la ocupación británica. Bombay se había 
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convertido no sólo en el lugar donde estudiaban las elites de la comunidad11, sino en 
la ciudad en donde se habían instalado algunas empresas filiales de los comerciantes de 
Hyderabad. La menor peligrosidad del viaje por mar hasta Bombay en los agitados y vio-
lentos momentos que sucedieron a la partición puede explicar que se evitasen los viajes por 
tierra hacia otras ciudades indias y que en esta primera fase el flujo siguiera una pauta de 
fuerte concentración geográfica (veáse Falzon, 2003). Bombay se convierte desde la década 
de los cincuenta, en definitiva, en el centro de la red internacional de la diáspora, como 
territorio de referencia, sustituyendo a Sindh en el imaginario colectivo y en el punto prin-
cipal desde donde se produce la tercera oleada migratoria: una intensa reemigración hacia 
nuevos destinos de establecimiento –y algunos antiguos– que coincide en el tiempo con la 
intensificación de Europa y América del Norte como principales sistemas migratorios en 
la esfera internacional. La peculiaridad de este movimiento respecto a los descritos ante-
riormente es que se trata de una migración con una vocación más definitiva y familiar, no 
exclusivamente masculina, donde participan paulatinamente un mayor número de mujeres 
y niños. Sin embargo, el desplazamiento solía tener una secuencia en dos tiempos, con el 
establecimiento del cabeza de familia, varón, en un primer momento y, posteriormente, 
la reunificación y la consolidación familiar en destino. Hong Kong, Singapur, Gibraltar, 
Indonesia, Filipinas son algunos de los destinos más importantes de estos nuevos flujos 
migratorios, aunque también en este momento se activa la corriente que se dirige a Nigeria 
y crecen las comunidades en otros países africanos y en América Latina. 
En los últimos treinta años se han observado algunos nuevos procesos de relocali-
zación, moldeados por las ventajas económicas que ofrecen algunos destinos y por las 
dificultades políticas de otros12. Los datos muestran también que Reino Unido, Estados 
Unidos, Canadá, Australia y los países del Golfo Pérsico, en especial Dubai y los Emiratos 
Árabes, han sido otros destinos importantes durante las últimas décadas. 
La diversidad de afiliaciones nacionales ha acarreado dificultades para determinar 
con exactitud la dimensión actual de la comunidad en todo el mundo. Por esa razón ni 
siquiera el reciente informe sobre las diásporas indias elaborado por el Gobierno de este 
país en el 2002 ha ofrecido cifras concluyentes (véase The Indian Diaspora. Report of 
the High Level Committee on the Indian Diaspora, Gobierno de India, 2002). Según las 
estimaciones de Markovits, el tamaño de la diáspora en el exterior de India ascendería 
en la década actual a un número que oscila entre las 120.000 y las 140.000 personas. 
Las principales comunidades se localizan en Estados Unidos (en torno a 50.000 per-
sonas), Canadá y España (10.000 en cada uno de ellos), Reino Unido (entre 5.000 y 
15.000), Hong Kong (7.500), Nigeria y Singapur (entre 5.000 y 10.000) (Markovits, 
2000, 281). En el caso de España la mayor parte reside en las Islas Canarias, especial-
mente en Tenerife, aunque también en las provincias de Gran Canaria, Málaga, Madrid 
y Barcelona. El resto se reparte en comunidades de menor tamaño por diversos países 
asiáticos, América Latina, el Caribe y otros países africanos. 
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No puede hablarse, por tanto, de una diáspora muy cuantiosa en términos de volu-
men demográfico. Sin embargo, se trata de comunidades profundamente influyentes y 
muy activas en la actividad comercial y económica de los lugares de establecimiento, a 
excepción quizás del caso de Canadá, Estados Unidos y Reino Unido donde la actividad 
comercial ha sido minoritaria frente a la profesional. Las políticas migratorias de estos 
países, que han puesto en funcionamiento programas activos de reclutamiento de traba-
jadores de alta cualificación y medidas específicas de selección basadas en los credenciales, 
explican la alta presencia de profesionales. Esta profesionalización, que supone la activa-
ción de una nueva estrategia de integración laboral y de éxito económico que convive 
con la pauta tradicional de inclusión en la economía de los lugares de establecimiento a 
través de la creación de empresas y del comercio, es un proceso emergente también en 
el caso del archipiélago canario.
Estrategia económica y creación de negocios
Uno de los aspectos que ha suscitado especial interés entre los especialistas es el 
estudio de la religión y la casta en el caso de estas comunidades diaspóricas. Aunque se 
trata de aspectos excesivamente amplios, y profundizar en ellos sobrepasa las posibilidades 
y los objetivos de este artículo, resulta imprescindible, sin embargo, trazar algunas de las 
líneas de indagación más importantes, como elementos que pueden favorecer un buen 
entendimiento del funcionamiento interno de la comunidad como diáspora comercial. 
Uno de los principales aspectos ha sido el análisis de los vínculos entre la propensión 
a la inversión y la realización de actividades económicas y la religión. Ya realizamos una 
primera mención cuando nos referimos tanto a las incógnitas existentes sobre los orígenes 
de la vocación comercial de los sindhis, como a la institución de la riba en el Corán. Sin 
embargo, en el caso de los comerciantes hindúes resulta necesario detenerse en el tabú del 
Kala pani, cuyo significado literal es “aguas negras”. Se trata del tabú del mar en la cultura 
india, según el cual abandonar el hogar y navegar a través de aguas profundas supone tener 
que hacer frente a serios peligros. Cruzar el mar, en el hinduismo más ortodoxo, entraña el 
peligro de perder la posición en el sistema de castas, porque conlleva una ruptura del ciclo 
de la reencarnación, especialmente entre aquellos que pertenecen a los sectores sociales más 
privilegiados. También supone, en este último caso, la desaparición de los vínculos sociales 
y familiares, que acarrea el descenso en el sistema de estratificación social. Este tabú explica 
el escaso interés que el comercio y la navegación han despertado entre las castas superiores 
de la India, de ahí que una gran parte de estas actividades fueran realizadas bien por castas 
inferiores, bien por otras minorías religiosas13. 
Dicho tabú ha sido violado tradicionalmente por las castas comerciales hindúes, pero 
solía implicar la realización de una serie de rituales de purificación, de muy variado con-
tenido, tras el retorno. De hecho, Markovits ha defendido que “la idea de que los hindúes 
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eran reticentes a participar en el comercio marítimo por miedo a violar el tabú religioso de 
los viajes ultramarinos es una de las leyendas más duraderas legadas por los portugueses”, y 
que la religión no es un factor determinante a la hora de explicar la propensión al desarrollo 
de actividades comerciales entre diversos grupos en India. Lo particular, indica, es que no 
existe evidencia de que los sindhis realizaran ritos de purificación a su regreso a Hyderabad 
tras permanecer años en el extranjero, a diferencia de lo observado en otras comunidades, 
como entre los gujaratis (Markovists, 1999). La hipótesis que sostiene en su monografía 
posterior es que parece plausible que el tabú del viaje de las mujeres actuase como una 
especie de sustitución (Markovits, 2000). Ello explicaría la masculinización de los flujos 
desde Sindh a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y la escasa presencia de mujeres 
en la diáspora en las primeras fases de su dispersión internacional, un factor no observado 
en el caso de otras diásporas indias musulmanas14.
Es muy posible que la especialización comercial de los sindhis se asentase en el 
tiempo por efecto de la tendencia a la rigidez de los rangos en el sistema de castas, 
aunque como señalamos anteriormente no existe consenso sobre los orígenes de esta 
especialización. Los grupos de comerciantes sindhis entran en la categoría de grupos de 
comerciantes que no coinciden estrictamente hablando con las castas comerciales (véase 
Barnouw, 1966). En el momento de la ocupación, la comunidad sindhi hinduista esta-
ba integrada por dos grupos. El primero estaba formado por pequeños propietarios de 
tierras (kotaris) que trabajaron en muchos casos para la administración colonial como 
recaudadores de impuestos y personal de administración. El otro grupo, más numeroso, 
(bhaibans) se dedicaba al comercio (Haller, 2005). De acuerdo con Markovits, los sindhis 
pertenecen a la casta Lohana, pero la mayor parte de las veces se refieren a sí mismos a 
través de la mención del linaje (Markovits, 2000: 251-252). 
En su estudio de mediados de los años cincuenta sobre los refugiados procedentes 
de Sindh y establecidos en India, Barnouw se preguntaba precisamente por los posibles 
efectos que este importante desplazamiento de población y su reasentamiento podían 
tener en la estructura social de estas comunidades y, en especial, si el sistema de castas 
se reproducía en el exterior. Este autor es el primero en mencionar que los sindhis no 
concedían importancia a la casta, al menos en el discurso extraído de las entrevistas 
realizadas en los campos de refugiados, y que la comensalía y el matrimonio con miem-
bros de otras castas resultaban relativamente habituales. A pesar de ello existía una 
segmentación interna entre los brahmanes, que eran relativamente poco numerosos, los 
bhaibans, dedicados al comercio, y los más cuantiosos, el segmento inferior de la casta 
Lohana y los amils, que habían desempeñado tradicionalmente trabajos en la admi-
nistración y eran los más instruidos. También existían, aunque en pequeño número, 
individuos pertenecientes a la casta de los intocables. Sus conclusiones fueron que el 
sistema de castas parecía estructurar la vida social de la comunidad más de lo que los 
propios sindhis podían llegar a admitir. Sin embargo, el sistema de castas parecía tener 
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una penetración menor en esta comunidad de lo apreciado entre otros grupos o en otras 
partes del subcontinente. Esta minimización de la importancia de la casta es coherente, 
en su opinión, con las tradiciones religiosas y sociales de Sindh, donde la influencia de 
las doctrinas musulmanas del sufismo y el sikhismo y de algunas corrientes reformistas 
hinduistas como Brahmo Samaj y Arya Samaj, que abogan por la abolición de este sis-
tema, parecen haber debilitado en cierto grado las distinciones de casta (véase Barnouw, 
1954: 146). El resultado es una práctica religiosa más liberal y ecléctica frente a grupos 
más ortodoxos dentro del hinduismo. El contacto con diversas partes del mundo y con 
otras culturas ha dado a esta comunidad cierto talante cosmopolita y una gran tolerancia 
hacia la diversidad religiosa y social. Estas dos razones explican por qué existen niveles 
de exogamia matrimonial mayores que en otros grupos, a pesar de que se expresa la 
preferencia por contraer matrimonio dentro del grupo.
Esta conclusión coincide con lo mencionado cuatro décadas después por Dieter 
Haller en su excelente estudio sobre Gibraltar, en donde se subraya que uno de los ele-
mentos más destacables y distintivos de esta comunidad es la poca importancia que se 
concede al sistema de castas, a diferencia de cualquier otro grupo hindú (Haller, 2005). 
En opinión de este antropólogo, su capacidad para adaptarse a las formas de vida de los 
lugares donde se asientan es el secreto de su éxito económico (Haller, 2003).  
Estas diásporas comerciales tienen un encaje específico en las teorías más influ-
yentes sobre el empresariado étnico. En el caso de las comunidades asiáticas destaca, 
al margen de su peso demográfico en destino, el peso de las iniciativas empresariales 
emprendidas y su relevancia económica. La creación de negocios étnicos en las socieda-
des receptoras no es un fenómeno nuevo. Sin embargo, a lo largo de las últimas décadas 
hemos asistido a un destacado incremento de la inversión y del empresariado étnico en 
las economías desarrolladas. No obstante, la propensión a la inversión es muy diversa 
en distintos colectivos. Ambos elementos –el porqué de este aumento y la diversidad 
por colectivos– se han transformado en las principales preguntas de trabajo de la inves-
tigación sobre economía étnica que en la sociología ha experimentado un importante 
desarrollo desde principios de los años noventa. La literatura internacional ha indagado 
en los rasgos de esta inversión, así como en la distinta propensión a la creación de nego-
cios de los inmigrantes (Kloosterman, 2000; Raijman y Tienda, 2000; Barret, Jones y 
McEvoy, 1996; Rath, 2000).
El interés de la sociología por el estudio de las actividades comerciales de las diáspo-
ras se inicia con los trabajos de Weber y Sombart sobre la comunidad judía y el capitalis-
mo. La Ética no sólo contiene argumentos sobre el significado del ethos calvinista en el 
capitalismo moderno, sino sobre el limitado papel de la comunidad judía o del judaísmo 
en el desarrollo del mismo, a partir de lo que denominó el “capitalismo paria”, una res-
puesta a las posiciones de Sombart en Los judíos y el capitalismo moderno. Los estudios 
sobre otras comunidades, sin embargo, no despertaron atención hasta fechas mucho más 
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recientes. En los años setenta el trabajo de Bonacich amplió los análisis a comunidades 
de otras procedencias geográficas y supuso la consolidación de las teorías sobre las mino-
rías intermediarias de las que ya hablara Blalock en la década anterior. En estas teorías 
se presta una especial atención a las dinámicas de los pequeños negocios como formas 
de incorporación a la sociedad receptora (Bonacich, 1973). La teoría de Bonacich, sin 
embargo, puso cierto énfasis en la perspectiva de la temporalidad del establecimiento 
como elemento articulador de una estrategia económica y política diferenciada que tiene 
efectos en los procesos de integración.  
En sus artículos recientes Ivan Light ha sostenido, como explicación de los elevados 
niveles de autoempleo de los inmigrantes en relación con los miembros del grupo étnico 
nacidos ya en destino, que la economía étnica les permite superar las ventajas y la exclu-
sión, negociando los términos de su participación en el mercado laboral de la sociedad 
general desde una posición de fuerza (Light, 2004, 2005). Los estudios comparados en 
Estados Unidos han mostrado la mayor propensión hacia el autoempleo y la creación de 
negocios de los asiáticos frente a los grupos provenientes de la clase trabajadora autóc-
tona, los afroamericanos y los inmigrantes latinoamericanos. La explicación aportada 
por varios especialistas se centra, especialmente, en algunas variables, como los distintos 
niveles educativos, la experiencia empresarial previa o los conocimientos lingüísticos, sin 
olvidar las relaciones transnacionales entre comunidades extendidas por todo el globo. 
A ello se añaden las condiciones estructurales en destino que promocionan o impiden 
la integración laboral y la movilidad social (Waldinger, 1996).  
Jath ha indicado, a modo de síntesis, que puede hablarse de dos grandes aproxima-
ciones en el estudio de la economía étnica: la aproximación “cultural”, que se centra en 
la “vertiente de la oferta” del empresariado, o en los recursos étnicos internos a la comu-
nidad. Los recursos étnicos incluyen aquellas características culturales y grupales que 
predisponen y orientan la actividad de los inmigrantes hacia la inversión en la sociedad de 
acogida y entre los que se pueden destacar la ética del trabajo, el deseo de logro personal 
o la solidaridad étnica y la dependencia de familiares y personas de la misma etnia para 
obtener empleo y capital. Las explicaciones “estructurales”, por otro lado, se centran en 
las fuerzas externas existentes en la sociedad receptora, así como en los impedimentos y 
las oportunidades. Su énfasis se focaliza, por tanto, hacia la “vertiente de la demanda”. 
La mayor parte de los estudios señalan, en esta aproximación, las desventajas del merca-
do de trabajo local como factor que empuja a los inmigrantes a adoptar nuevas formas 
de integración laboral que en muchos casos pasan por el autoempleo. En la década de 
los noventa, surge la necesidad de superar esta división y combinar ambos enfoques. 
Este enfoque más integral es denominado “modelo interactivo” (Rath, 2000), pero se 
conoce también por “encajado social mixto”, e incorpora explicaciones multicausales 
que combinan factores sociales, estructurales e individuales y condicionantes políticos 
e institucionales15.
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LOS COMERCIANTES SINDHIS  
EN EL ARCHIPIÉLAGO CANARIO
La historia del establecimiento
La localización geográfica del archipiélago canario, en la intersección entre Europa, 
África y América, ha dotado a este territorio de un especial protagonismo en los flujos 
comerciales y de población. La historia de Canarias difícilmente sería comprensible sin 
tener presente su componente migratorio y su papel como enclave en los procesos polí-
ticos y comerciales entre estos continentes. A pesar de que este territorio es considerado 
habitualmente en la literatura especializada como una de las regiones españolas que 
nutrieron durante décadas la emigración, puede afirmarse también que Canarias es una 
de las primeras y más antiguas regiones receptoras de población extranjera. Algunas de 
las comunidades históricas o con cierta tradición en el archipiélago procedían de países 
de Oriente Medio, como Siria y Líbano, y de Asia Oriental.
La comunidad indostánica en Canarias ha estado compuesta mayoritariamente 
por naturales de la provincia de Sindh; apenas encontramos algunos gujaratis y algunas 
familias de parsis, según nuestros informantes. Los primeros ciudadanos indios se esta-
blecieron en las islas a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y principios del siglo 
XX, acompañando el asentamiento de pequeños grupos de comerciantes árabes y judíos 
y atraídos por el sistema de puertos francos que se implanta en el archipiélago en 185216. 
Las oportunidades de negocio que ofrecía el archipiélago, así como su proximidad a otros 
enclaves de establecimiento de la comunidad, como Gibraltar y el Magreb, explica la 
llegada e instalación de los primeros miembros de esta diáspora comercial. Canarias se 
encontraba, además, en el extremo de la expansión en el Mediterráneo y constituyó un 
punto clave de conexión en la vía hacia África y América Latina17. La residencia e insta-
lación de negocios se realizó en las dos capitales de provincia, Las Palmas y Santa Cruz de 
Tenerife, que siguen siendo en la actualidad los dos principales núcleos de residencia de 
los comerciantes. Los negocios se localizaron desde el primer momento en las vías prin-
cipales de los centros comerciales de las ciudades en las proximidades de los puertos.
No se ha podido determinar por el momento la fecha exacta del establecimiento 
de los primeros ciudadanos sindhis en suelo canario. Murcia Navarro señala como fecha 
probable la década de los ochenta de la segunda mitad del siglo XIX, coincidiendo con 
las corrientes migratorias de miembros de este grupo hacia otros enclaves cercanos, en 
especial Tánger, Casablanca y Gibraltar, mientras que el estudio de Markovits data este 
establecimiento de una fecha cercana a 1890. Algunas de las firmas comerciales más 
antiguas del archipiélago existían ya con toda seguridad en los años veinte y treinta del 
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siglo XX. Las crónicas de la época dan fe de los bazares indios en el centro de la capital 
tinerfeña en torno a lo que es hoy la calle Castillo y la plaza de la Candelaria, el núcleo 
del comercio tradicional de la capital. 
Hasta los años sesenta la inmigración india en Tenerife y Gran Canaria estaba 
compuesta, en exclusiva, por hombres, como sucedía en el caso de otros enclaves estu-
diados. Una situación que llamaba enormemente la atención a la población canaria por 
su contraste con lo observado en el caso de otros comerciantes de origen extranjero. 
En un artículo de opinión firmado por Isidro Navarro publicado en el diario Gaceta de 
Tenerife en julio de 1931 sobre los bazares indios se indicaba: 
“No hay indias entre ellos. A veces hemos pensado si los gruesos tapices, los pesados 
mantones que decoran las estanterías de los bazares, no ocultan algún saloncito miste-
rioso donde sus hermanas, sus hijas o sus mujeres sueñan con los paraísos estupendos de 
Buda entre cojines taraceados y el ámbar bienoliente de los pebeteros hindúes. Pero no. 
Estos hombres silenciosos del Oriente inglés se han lanzado solos, en falange laboriosa, 
a la conquista comercial de Occidente (la mejor de las conquistas). Las hembras son 
débiles para la lucha” (Gaceta de Tenerife, 1 de julio de 1931).
La cita, aunque no muy atinada, al menos sí resulta expresiva de la extrañeza por 
la falta de mujeres. 
El flujo continuó a lo largo de las primeras décadas del siglo XX por el estímulo 
de las ventajas que proporcionaba la localización geográfica del archipiélago y sus con-
diciones fiscales para el comercio. Algunos de los comerciantes contaban con bazares 
y negocios en otros puntos cercanos del Mediterráneo. La comunidad en Canarias 
mantiene así intensos vínculos con otros comerciantes sindhis establecidos en el sur de 
España y en el Magreb. En este momento se produce también asentamientos en el norte 
de Marruecos bajo protectorado español desde 1912 y en Ceuta y Melilla. Markovits ha 
destacado que la pobreza de esta zona y la falta de oportunidades comerciales sólo hacen 
plausible una explicación para el aumento del asentamiento de comerciantes sindhis en 
esta región: la existencia de un activo y lucrativo contrabando con España a través del 
Estrecho. Desde el norte de África se podía acceder además a ciertos mercados del sur de 
España a los que resultaba difícil acceder desde Gibraltar, debido al cierre de la frontera 
entre el Peñón y la Línea (Markovits, 2000). 
Durante la Guerra Civil española los comercios experimentan ciertas dificultades 
derivadas de los obstáculos a la importación y al comercio que ocasionó el conflicto. 
Sin embargo, la comunidad sindhi aprovechó las redes comerciales desarrolladas por 
otros compatriotas para establecerse en Canarias tras la división política del país. Las 
oportunidades de inversión y de empleo en las islas, junto con las cadenas migratorias 
mantuvieron este flujo desde la India, así como desde Reino Unido y otros territorios del 
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norte de África como Ceuta, Tánger, Casablanca y Argel. Algunos de nuestros informa-
dores relatan que, en la mayor parte de los casos, Canarias era el destino final de un largo 
viaje desde India, con una residencia temporal previa –que podía prolongarse incluso 
durante algunos años– en algunos de los enclaves del Magreb y el Mediterráneo, donde 
en muchos casos, se ahorraba dinero y se “aprendía el oficio” trabajando en los negocios 
de otros miembros de la diáspora. Una descripción similar sobre el viaje aparece en el 
artículo de Heriberto Dávila sobre lo que denomina los indocanarios18 o en el testimonio 
personal de uno de los empresarios más ricos de España, Ram Bhavnani, un miembro de 
esta comunidad, nacido en Sindh y refugiado en Poona, pero establecido en Tenerife en 
1964 procedente de Hong Kong y cuyo padre trabajó en el archipiélago hasta 195919. 
La afluencia del turismo de masas, nacional e internacional, desde finales de la 
década de los setenta creó excelentes oportunidades para la creación y la ampliación de 
empresas, lo que explica la bonanza de este momento. Sin embargo, la entrada de España 
en la Unión Europea eliminó paulatinamente el régimen de puertos francos y redujo 
los niveles de ganancia de los comerciantes. Por ello se han observado en los últimos 
años algunos procesos de cambio en las pautas de negocio y de integración económica 
que incluyen tanto la profesionalización de los más jóvenes, el desplazamiento a otros 
enclaves, en las islas y en el exterior del archipiélago, y la inversión en nuevas actividades 
y tipos de comercios.
Localización y actividad comercial
A pesar de la larga presencia de la diáspora sindhi en las Islas Canarias, es una 
comunidad muy desconocida y su imagen está cargada de estereotipos20. El estudio de 
Murcia Navarro mostraba, sin embargo, su peso en el conjunto de la actividad comercial 
de la ciudad de Santa Cruz de Tenerife en los años setenta y describía algunas de las 
pautas de inversión y de funcionamiento de sus comercios (Murcia Navarro, 1974). Es 
importante destacar que muchas de sus conclusiones coinciden con algunos de los rasgos 
que encontramos más de treinta años después, lo cual da cierta muestra de la persisten-
cia de su estrategia de negocio e inversión, así como de la localización geográfica de los 
comercios en la capital tinerfeña, en torno al eje de la calle Castillo, Imelda Serís, y las 
plazas de Weyler y la Candelaria. 
Se trata de una comunidad estable en sus dimensiones, muy homogénea en su com-
posición, que durante décadas ha controlado varios segmentos de la economía canaria 
y que, en la actualidad, a pesar del paso de los años, sigue manteniendo su idiosincrasia 
en la sociedad receptora. Aunque poco cuantiosa en términos demográficos, ha sido y es 
una comunidad muy influyente en la vida económica de las islas, aunque el desarrollo 
del turismo y de la construcción ha ocasionado la aparición de nuevas elites empresariales 
locales. La diversidad en las afiliaciones nacionales de sus componentes acarrea serias 
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dificultades a la hora de determinar su tamaño, tanto en esta región como en el conjunto 
del país. Algunos han mantenido la nacionalidad india, pero muchos son ciudadanos 
españoles, norteamericanos, británicos o de otras nacionalidades europeas. 
Según el estudio de 2002 del Gobierno indio sobre la diáspora en el exterior, la 
comunidad india en España ascendía a unas 29.000 personas, incluyendo 13.000 nacio-
nales y alrededor de 16.000 personas de origen indio21. Los datos ofrecidos por los regis-
tros españoles son un poco distintos. En España, la población de nacionalidad india 
superaba a finales de 2006 las 16.000 personas y Cataluña y Canarias eran las dos comu-
nidades autónomas que registraban mayor número de estos nacionales; algo más de 7.000 
personas en el primer caso y de 4.000 en el segundo. Sin embargo, ni todos los ciudada-
nos indios son sindhis, ni todos los sindhis tienen, como hemos indicado, la ciudadanía 
india. Según las estimaciones de Markovits y Falzon y la información obtenida en nuestro 
trabajo de campo, si se incluyen tanto las segundas y terceras generaciones de españoles 
de origen sindhi, como aquellos que poseen otras nacionalidades, puede hablarse de una 
comunidad que puede llegar a alcanzar las 10.000 personas en el conjunto del país, la 
mayor parte con residencia en el archipiélago canario. El informe sobre las diásporas en 
el exterior menciona precisamente el establecimiento de sindhis procedentes de India, 
África, Japón y otros países del Sureste Asiático en Las Palmas y Tenerife, especialmente 
después de la Segunda Guerra Mundial22.
Durante décadas, la principal actividad de los sindhis fue el comercio al por menor 
en bazares, en donde se ofrecían productos exóticos, orientales, curiosidades y textiles 
de alta calidad y se vendían sedas, encajes y linos importados de India y China. Los 
vínculos con otros miembros de la diáspora residentes en diversos países del mundo les 
ha permitido no sólo proveerse a buen precio de productos, sino obtener información 
sobre las dinámicas de otros mercados y buscar oportunidades de negocio para estable-
cer filiales comerciales y financieras; de ahí que algunos de los empresarios cuenten con 
comercios en diversos puntos del mundo y que las empresas medianas y grandes sean 
genuinamente multinacionales con sucursales en distintos puntos de la red. Aunque 
este tipo de negocios se mantiene hasta la actualidad –dedicados a la venta de productos 
de seda, moda femenina y mantones de Manila–, con el incremento del turismo en el 
archipiélago en los años setenta se produce cierta diversificación. Así, una parte impor-
tante de la comunidad empieza a especializarse en la venta de productos electrónicos, 
de óptica y de fotografía importados desde China, Singapur y Hong Kong, por los que 
son tan conocidos en la actualidad y que supusieron un negocio floreciente durante la 
segunda mitad de los setenta y principios de los ochenta. Algunas empresas se dedicaron 
exclusivamente a la importación al por mayor de este tipo de productos que vendían 
a los comercios especializados. Por ello en su estudio de los setenta, Murcia Navarro 
establecía una clasificación en el grupo migratorio entre dos partes, una división que se 
mantiene en la actualidad: los agentes de las cadenas internacionales y los propietarios 
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de negocios al por menor, y los jóvenes que trabajan como dependientes en los estable-
cimientos hindúes (Murcia Navarro, 1974). 
Las redes personales, familiares y de paisanaje en India y en otros lugares de estableci-
miento han actuado como mecanismos de reclutamiento de empleados para las empresas 
y los bazares de Canarias, y resulta muy habitual iniciar un negocio propio después de 
conseguir cierto capital –que no suele ser mucho– y “aprender el oficio”. En muchas oca-
siones los negocios son regentados por gestores cuyos propietarios se encuentran al frente 
de sus propios negocios en otros países de establecimiento. De esta forma algunos de los 
llegados contaban con experiencia en actividades comerciales en Asia o el norte de África, 
hecho que les permitió trabajar, en un primer momento, como gerentes para algunas de 
las empresas medianas instaladas en las islas con anterioridad23. 
La red ha funcionado en todo el mundo como una red comercial de grandes empre-
sas dedicadas a la importación y la distribución en todos los enclaves, monopolizando, 
como en el caso del archipiélago canario, un nicho del comercio a través del control del 
suministro de un determinado tipo de mercancía. En los últimos años se han dedicado 
también a la venta de algunos productos suntuarios, en especial joyas, perfumes y moda 
y complementos de marcas de lujo, así como a productos informáticos. 
Los sindhis se han consolidado a través de los años, en definitiva, como una clase comer-
cial de cierto éxito, como una de las elites comerciales de las islas que han monopolizado los 
negocios de electrónica y han tenido una abultada presencia en otro tipo de negocios, como 
los dedicados a objetos de lujo y la importación y exportación. Se trata, en definitiva, de una 
comunidad con una integración exitosa en términos económicos,  ya que son propietarios 
de algunos de los negocios más importantes del archipiélago, no sólo en volumen, sino en 
tradición, como Maya (unos grandes almacenes similares a El Corte Inglés) o Visanta, con 
una abultada presencia en las más importantes arterias comerciales de las capitales y de los 
principales municipios turísticos. La mayor parte de estos negocios emplean a población 
india reclutada en múltiples ocasiones fuera de las islas y procedente no sólo de India, sino 
de otros lugares de establecimiento de la diáspora. Existen algunos, escasísimos, comercios 
de alimentación, dirigidos no sólo a la población autóctona, sino a la comunidad.
Los cambios económicos en Canarias y en el sector turístico han producido tam-
bién algunas transformaciones en los establecimientos y en su localización. En primer 
lugar, los tradicionales bazares de electrónica han sido sustituidos por nuevos negocios 
más modernos y lujosos, pero dedicados a la venta de los productos similares. Estos se 
han dirigido a una clientela extranjera y nacional, de turistas británicos y alemanes que 
llegan a las islas en los cruceros o en los paquetes de las grandes empresas turísticas, así 
como a la clase media-alta local consumidora de productos de calidad. De ahí que se 
hayan producido algunos procesos de relocalización de los negocios en las islas. 
El reconocimiento espacial llevado a cabo muestra un solapamiento entre residencia 
y actividad laboral y empresarial de los sindhis, que residen en las áreas metropolitanas de 
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las dos islas mayores y en los municipios turísticos. En el caso de los municipios turísticos, 
que en el archipiélago llegan a convertirse en muchos casos en los núcleos más poblados 
después de las capitales insulares, los negocios regentados por ciudadanos indios se localizan 
mayoritariamente en las zonas comerciales de los paseos marítimos y de las urbanizaciones 
residenciales, en áreas próximas a los hoteles y urbanizaciones de lujo. Muchos de estos 
nuevos negocios son regentados y emplean a sindhis procedentes de otros países, lo que 
explica que algunos tengan un dominio limitado del castellano, por el uso cotidiano del 
inglés como lengua para los negocios. La movilidad y los niveles de rotación entre los 
empleados suelen ser relativamente elevados.
En el caso de Santa Cruz de Tenerife, muchos establecimientos se han emplazado en 
torno al nuevo eje de la calle Tres de Mayo, la nueva zona comercial de Santa Cruz en las 
inmediaciones del nuevo edificio de El Corte Inglés y del Auditorio. Se trata también de una 
zona residencial de clase media alta donde se han localizado dos grandes centros comerciales 
y de ocio y nuevas tiendas de cadenas locales de productos de lujo como Wehbe. 
Muchos empresarios indios se han desplazado también desde las capitales o los 
antiguos núcleos turísticos, como el Puerto de la Cruz en Tenerife, hacia los nuevos 
centros en los municipios de Arona y Adeje en Tenerife, San Bartolomé de Tirajana en 
Gran Canaria, Tías y Teguise en Lanzarote, así como La Oliva en Fuerteventura. Se trata 
de un comercio enfocado hacia el turismo extranjero con alto poder adquisitivo que 
encuentra los precios muy competitivos por la especial fiscalidad de las islas. 
En los últimos años se ha observado una nueva diversificación de los negocios. Los 
más jóvenes se han incorporado a otros sectores, como las agencias de viaje y otros comer-
cios de servicios, como agencias de seguros. La reducción de los beneficios explica la 
búsqueda de nuevos sectores de inversión, así como cierta profesionalización. También 
empiezan a tener cierta presencia como empleados, aunque suelen compatibilizar esta 
actividad con sus propios negocios, en el sector de la banca o en la administración pública, 
en especial, en puestos relacionados con la economía y las finanzas. Esta profesionalización 
de los más jóvenes también ha alcanzado a un segmento de las mujeres de la comunidad, 
algunas de las cuales se han incorporado a los negocios familiares bien como vendedoras, 
bien como gestoras de los departamentos de contabilidad, según nuestros informantes.  
La interacción con la sociedad autóctona, al margen de las actividades comerciales, es 
escasa, así como los matrimonios mixtos y las relaciones sociales y de amistad con pobla-
ción externa a la comunidad, excepto en el caso de algunos jóvenes. Las visitas a otros 
lugares de establecimiento de la diáspora y a India son muy frecuentes, tanto para realizar 
negocios, como para visitar a familiares, concertar matrimonios u otras alianzas familiares 
y mejorar el conocimiento del sindhi entre los más jóvenes. Algunas de las páginas web 
de la comunidad son también espacios virtuales para realizar estas actividades.
Su nivel de formación es medio-alto. La presencia de estudiantes indios en las 
universidades canarias es muy escasa, a excepción de algunos alumnos de las facultades 
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de economía, empresariales, informática y medicina. Su formación suele estar muy 
orientada hacia el sector de la economía y de los negocios. La mayor parte realizan sus 
estudios universitarios en la India o en el Reino Unido. 
En la mayor parte de los casos, la lengua de uso en la propia comunidad es el sindhi, 
aunque la mayoría de los entrevistados no la escriben. El empleo del inglés es muy habi-
tual en los comercios, pero también el castellano. Asimismo es frecuente el conocimien-
to del hindi. No debemos olvidar que un segmento importante tiene la nacionalidad 
española, lo que los hace invisibles a las estadísticas. Algunas de las entrevistas realizadas 
muestran, sin embargo, que muchos de los jóvenes de origen sindhi empiezan a mostrar 
reticencias a continuar con los negocios familiares y expresan el deseo de desarrollar una 
actividad profesional, “al margen de la comunidad”, como médicos, ingenieros, perio-
distas o artistas, algo que en el caso de algunas mujeres se expresa también en la esfera 
de las relaciones personales. El control social en la comunidad se ha articulado de forma 
diferenciada según los sexos. En el caso de los varones a través del mantenimiento de los 
negocios familiares, y en el de las mujeres a través de la adopción de los roles femeninos 
tradicionales, donde desempeñan un papel sobresaliente las mujeres mayores, encargadas 
del mantenimiento de la tradición y de la práctica religiosa.
La comunidad se ha articulado internamente a través de los clubes indostánicos. Se 
trata de un tipo de organización con un elevado número de integrantes cuyos objetivos se 
dirigen, en especial, a la difusión cultural y, sobre todo, al mantenimiento de las formas 
culturales y la práctica religiosa. Las asociaciones de ciudadanos indios son muy antiguas, 
entre ellas, el Club Hindostánico (o club hindú hispánico como se denomina en la actua-
lidad) de Santa Cruz de Tenerife y de Las Palmas de Gran Canaria, Casa India en el Puerto 
de la Cruz y la Asociación Hindú Tenerife Sur localizada en el municipio de Adeje y de 
creación más reciente. 
La visión de sindhis entre la población incorpora algunos rasgos positivos y otros 
negativos. Entre los positivos destaca su excelente reputación como empleados y su 
especial talento para los negocios. No se les percibe como inmigrantes, sino como empre-
sarios, con una fuerte ética del trabajo, religiosos y pocos dados al consumo y la osten-
tación. Se les considera, sin embargo, una comunidad muy cerrada, reacia a establecer 
relaciones con la sociedad canaria, y ajena a las preocupaciones políticas e identitarias 
de las islas. Su especificidad cultural, religiosa y social apenas despierta interés y no se 
les percibe, a pesar de la tradición del establecimiento y de la nacionalidad de una parte 
importante de sus miembros, como parte integrante de la sociedad canaria.
Los objetivos económicos que impulsan la migración y la persistencia de una identi-
dad fuerte, que les hace autopercibirse como sindhis, más que como indios, han activado 
formas de movilidad adaptativa a partir de la búsqueda de nuevos mercados, atenuando, 
en cierto sentido, los vínculos sociales y la identificación con los lugares de asentamiento 
y presentando lo que podemos denominar una adhesión ciudadanía débil.  
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Notas
 1.  Se trata del estudio Comunidades Asiáticas y Economía: empresariado étnico y transnacionalismo 
dirigido por Joaquín Beltrán y Amelia Saiz y financiado por el Programa Asia de la Fundación CIDOB 
que ha conformado la RICAE (Red de investigación sobre comunidades asiáticas en España). Este 
estudio, que tiene un carácter comparado, incluye en el caso del archipiélago canario el análisis 
de las comunidades india, china y coreana. En este artículo se vierten algunas de las conclusiones 
preliminares presentadas en la Jornada Transnacionalismo y empresariado étnico. España, Gibraltar 
y Andorra celebrada en la Fundación CIDOB el 28 de noviembre de 2006.
 2.  De ahí también el alcance teórico limitado que hemos adoptado a la hora de la preparación de 
este texto.
 3.  El concepto de diáspora ha sido empleado con cierta profusión en las últimas décadas por 
disciplinas como la historia, la antropología, la sociología y la ciencia política. Sin embargo, el 
empleo de esta etiqueta se ha acompañado de análisis dirigidos a profundizar en un concepto 
de enorme densidad teórica que trasciende los análisis de las comunidades más paradigmáticas, 
como la judía o la armenia, al incorporar, como ha indicado Tölölian, significados de un dominio 
semántico más amplio que incluye términos como inmigrante, exiliado, refugiado, expatriado o 
comunidad étnica (Tölölian, 1991). Las aportaciones más influyentes han incorporado diversos 
aspectos; así, las diásporas se han definido como comunidades que residen en el exterior de 
su tierra natal (Cohen, 1997), que conforman lo que se ha denominado circuitos migratorios 
transnacionales (Rouse, 1991), que mantienen un determinado mito sobre su país de origen 
(Safran, 1991), cuyos contornos pueden ser construidos a partir de su diferenciación de las 
poblaciones de los países donde se instalan (Clifford, 1994; Gilroy, 1993) y cuya cohesión se 
mantiene a partir de una fuerte identidad de grupo que puede incorporar el elemento religioso. 
En su estudio comparado sobre las comunidades judías y sindhis en Gibraltar, Haller, ofrece una 
definición sintética de diáspora, en donde se destilan muchas de las anteriores aportaciones: 
“una comunidad espacialmente dispersa con fuertes lazos sociales donde sus componentes 
expresan una identidad cultural común y sujeta a una serie de transformaciones históricas” (véase 
Haller, 2005).
 4.  Casta comercial
 5.  Obtención de beneficios a través del préstamo de dinero. En ocasiones se utiliza como sinónimo 
de usura o de interés. 
 6.  Como cita en su influyente estudio sobre esta comunidad, “en la mayor parte de los estados 
musulmanes las labores de recaudación han sido tradicionalmente asignadas a los no musulma-
nes, que pueden ser más vulnerables en términos políticos y más fáciles de controlar. En el caso 
de Sindh, estas funciones fueron asignadas a una parte de la comunidad hindú, los denominados 
Amils durante el período de la dominación de los Mogoles (...) Es llamativo que el dominio de los 
negocios por parte de los banias sea precisamente coetáneo al acceso de los Amils a puestos 
de alto nivel en el aparato recaudador del Estado ” (Markovis, 2000a: 37).
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 7.  Actualmente Sindh, sobrevive, indica, Falzon, “como poco más que un recuerdo nostálgico. 
Bombay permanece, sin embargo, como un nodo que conecta y organiza a la comunidad 
transnacional y es el corazón cultural de las cosmopolitas comunidades sindhis. Las visitas a la 
ciudad son habituales para participar en algunas fiestas familiares, arreglar matrimonios, invertir 
en propiedades inmobiliarias o desarrollar contactos comerciales” (Falzon, M., 2003: 670). 
 8.  Entre 1834 y 1917 alrededor de un millón y medio de indios de diversos orígenes geográficos 
y religiosos fueron transportados como indentured workers a las plantaciones de las colonias 
europeas en el Caribe, África y el Pacífico. Las comunidades sindhis actuales descienden, sin 
embargo, de lo que se conoce como los passenger indians. Se trataba de comerciantes que se 
dirigían a estos territorios coloniales o a otros destinos para realizar actividades comerciales. El 
término se empleaba para diferenciarlos de los primeros y hacía referencia a que ellos pagaban 
su propio viaje. Esta etiqueta ha sido utilizada especialmente en el caso de los comerciantes que 
se establecieron en Sudáfrica (véase Parekh, 1994). 
 9.  Se ha estimado que la partición produjo el desplazamiento de 14 millones y medio de personas. 
En 1951, por ejemplo, había algo más de siete millones de refugiados musulmanes en Pakistán. 
El número ascendía a los ocho millones en el caso de refugiados no musulmanes en India. Este 
flujo de doble dirección se mantuvo durante parte de la década.
 10.  En su pionero artículo sobre los refugiados sindhis en India, Barnouw sostuvo que la violencia 
que se desató contra esta comunidad y que obligó a la mayoría a salir de su región no se debió, 
en exclusiva, a razones religiosas, sino que, como en el caso de la persecución que han sufrido 
otras minorías socioreligiosas, podía ser entendida también como resultado de un conflicto 
político entre clases campesinas y prestamistas. A su llegada a India sufrieron otros procesos 
de discriminación a partir de la acción de prejuicios y estereotipos relacionados tanto con su 
estilo de vida, como con su percepción como un grupo potencialmente competidor con los 
comerciantes locales (Barnouw, 1966).
 11.  En nuestro trabajo de campo hemos podido averiguar que sigue teniendo cierta tradición entre 
los sindhis residentes en Canarias que los miembros de la comunidad se desplacen a estudiar a 
las universidades de Bombay, aunque Reino Unido aparece también como un núcleo importante 
de recepción de estudiantes.
 12.  En las últimas décadas, por ejemplo, ha disminuido el tamaño de la comunidad en todos los 
países del Magreb, donde anteriormente tuvieron una presencia destacable como Marruecos, 
Argelia y Egipto. Algunos de los sindhis establecidos en Canarias proceden precisamente de 
Tánger y otras ciudades de Marruecos, mientras que otros se desplazaron hacia Gibraltar y 
Ghana. Esta “disponibilidad para la movilidad” ha suscitado ciertas suspicacias entre las 
poblaciones de los lugares de establecimiento, alterando en cierta medida los procesos de 
interacción y las percepciones sobre la comunidad. A pesar de la estabilidad y la duración del 
establecimiento se percibe, por ejemplo, en el caso de Canarias, que se trata de una comunidad 
poco implicada en la dinámica social y política de la región y en la defensa de sus intereses. Y 
se señala que no dudarán en abandonar la región si empeoran las condiciones económicas. 
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 13.  Este tabú despertó enormes reticencias entre los indentured workers, de ahí que los británicos 
colocaran grandes depósitos de agua del Ganges en los barcos que llevaban a estos trabajadores 
a otros territorios coloniales. La violación de este tabú exigía una serie de ritos de purificación 
con aguas del río sagrado (veáse Dabydeen y Samaroo, 1996; Singh, 2001).
 14.  Una de las preguntas que se están intentando responder en la actualidad a través del trabajo 
de campo es cuándo y cuáles son las razones que explican el debilitamiento de este factor que 
activaría los flujos de mujeres en corrientes posteriores.
 15.  Frente a la teoría sobre las “minorías intermedias” aplicada profusamente en el estudio sobre 
las diásporas comerciales, Markovits menciona el paradigma de las diásporas comerciales, un 
enfoque poco conocido en la literatura europea sobre empresariado étnico. Este enfoque, que 
surge de la antropología africanista y en donde destacan los trabajos de Abner Cohen y Philip 
Curtin, subraya la constitución de este tipo de diásporas como una de las instituciones humanas 
sociales más extendidas en términos geográficos e históricos, en donde desempeña un papel 
fundamental su acción como “cultural brokers” en la terminología de Curtin. Para este último, 
señala Markovits, el advenimiento de la sociedad industrial ha supuesto el ocaso de este tipo de 
estructuras a través de la uniformidad de las concepciones capitalistas occidentales que convierte 
en superfluo el papel de agentes culturales de este tipo de estructuras (Markovits, 2000: 21). 
 16.  Este sistema tiene sus orígenes siglos atrás, desde la concesión por parte de la Corona de Castilla 
de la exención de tributos tras la finalización de la conquista. El propósito de dicha exención fue 
estimular el despegue económico de las islas y se mantuvo durante siglos, adquiriendo un nuevo 
impulso con la creación del régimen de puertos francos en la segunda mitad del siglo XIX. Las 
franquicias arancelarias se establecieron en 1852, y se constituyeron como puertos francos Santa 
Cruz de Tenerife, La Orotava, Las Palmas, Santa Cruz de la Palma, Arrecife, Puerto Cabras, San 
Sebastián de La Gomera y posteriormente Valverde, en la isla de El Hierro. La ley de puertos francos 
de 1900 amplía este estatuto al conjunto del territorio de las islas. La aparición del denominado 
REF (Régimen Económico y Fiscal de Canarias) ya en la segunda mitad del siglo XX no hizo sino 
“reconocer y actualizar el régimen especial que ha tenido Canarias a lo largo de su historia. Se 
trata de un régimen basado en el sistema de franquicias librecambistas y que viene condicionado 
por una serie de condicionantes: a saber, la lejanía del territorio peninsular, la condición insular y la 
fragmentación espacial, así como la escasez de recursos naturales del archipiélago” (López Aguilar, 
García-Andrade, Carballo Armas, Rodríguez Drincurt y Moreno Almeida, 2001).
 17.  Algo similar al papel que está desempeñando actualmente en la expansión de la influencia 
comercial china en África y América Latina, no sólo por su localización geográfica, sino por la 
persistencia de zonas francas como el Puerto de La Luz en la isla de Gran Canaria.
 18.  “En la mayoría de los casos, las familias no venían directamente a Canarias desde Asia (...) 
En la mayoría de los casos se prolongaba la estancia en otros lugares. Esto era debido a que 
estaban más consolidados los canales comerciales en esas zonas que en Canarias y en muchas 
ocasiones los distintos miembros de la familia tenían la posibilidad de trabajar en algún comercio 
o empresa de algún miembro o conocido del grupo sindhi de origen” (Dávila, 2001: 16)
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 19.  Barrón, I, “Multimillonario de Bazar. La fortuna de un emigrante indio”. El País (26 de junio de 2005).
 20.  Algunos de estos estereotipos se remontan años atrás. En el artículo de opinión que citamos 
anteriormente, publicado en un diario de la provincia en 1931, se realiza una interesante 
comparación entre los comerciantes judíos establecidos en Gibraltar y los indios de Tenerife 
y se vierten algunos de estos estereotipos y prejuicios. El artículo habla por sí mismo: “¡Qué 
diferencia entre estos indios de Tenerife y los hebreos de Gibraltar¡ ¿Recordáis? “Tú pasar”, “tú 
ver cosas buenas”, “yo venderte”. Democrático tuteo el de los mercaderes cobrizos del Peñón. 
Estos “indios” tienen otro empaque más noble, otra actitud más señorial. Cuando negocian 
contigo parecen concederte un favor que tú no alcanzas a comprender. No te llaman desde las 
puertas de sus negocios multicolores. Son parcos en palabras. Te miran apenas. Desempeñan 
su oficio con la resignación de reyes destronados, pero con altivez. Yo creo firmemente que 
nos desprecian, a nosotros los europeos, sardónica sonrisa (...) ante nuestra fácil negligencia 
meridional ” (Navarro, I. Gaceta de Tenerife, 1 de julio de 1931)
 21.  Este estudio establece una división entre los denominados NRI (ciudadanos de nacionalidad india 
residentes en el exterior) y PIO (personas de origen indio que han adquirido la nacionalidad de 
otros países). Según este estudio las diásporas indias más numerosas se encuentran en Estados 
Unidos, Reino Unido, Canadá, Malasia, Sudáfrica, Arabia Saudí, Emiratos Árabes y Myanmar 
(Indian Diaspora: Report of the High Level Committee, 2002).
 22.  “Los comerciantes sindhis prosperaron en los puertos francos de las Islas Canarias tras las 
restricciones en la importación y el comercio exterior que sufrió España tras la Segunda Guerra 
Mundial. Desarrollaron un floreciente comercio con el norte de África y establecieron empresas 
comerciales y comercios al por menor también en Ceuta y Melilla y otros puertos del norte 
de África declarados puertos francos, dirigidos a suministrar bienes al sector turístico y a los 
europeos. A mitad de los años setenta el número de empresas en Ceuta y Melilla ascendía a 
200. Con la liberalización de la importación en los ochenta, muchos de los negocios se han 
trasladado a Barcelona y Málaga” (Indian Diaspora. Report of the High Level Committee, 2002, 
capítulo 11, página 22).
 23.  Así llegó, por ejemplo, Ram Bhavnani a Tenerife para regentar Casa Kishoo, procedente de Hong 
Kong, después de trabajar en otro comercio textil durante cuatro años (véase Barrón, I. El País, 
26 de junio de 2005).
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